
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El poder de su intestino / Diabetes Tipo 2 

La diabetes es una enfermedad crónica relacionada con una anomalía en la 

producción o uso de la insulina, que es la hormona que regula la glucemia. Entre los 

factores medioambientales implicados, se señala a la microbiota intestinal. 

En 2015, 415 millones de personas sufrían de diabetes. Según las previsiones de la 

OMS, serán 642 millones en 2040. En el 90 % de los casos, se trata de diabetes tipo 2. 

La insulinoresistencia, principal causa de la diabetes tipo 2 

La principal causa de diabetes tipo 2 es la reducción de la sensibilidad de las 

células del organismo a la insulina. Esta insulinoresistencia lleva a la ineficacia de la 

hormona y estimula el páncreas para producir más, hasta el colapso. El azúcar se 

acumula en la sangre, provocando una hiperglucemia y graves complicaciones a 

largo plazo: infarto de miocardio, accidente cerebrovascular, artritis de los 

miembros inferiores, insuficiencia renal, ceguera.  

 

 

 

 
 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Implicación de la microbiota intestinal? 

Si bien existe una predisposición genética a la diabetes tipo 2, el estilo de vida, sobre 

todo el sedentarismo, la alimentación demasiado grasa y dulce constituyen los 

principales factores de riesgo de esta enfermedad. Algunos lípidos y azúcares 

desencadenan una respuesta inflamatoria asociada con desórdenes metabólicos que, 

a su vez, aumentan el nivel de inflamación. Se instaura un círculo vicioso, en el que 

participaría la microbiota intestinal cuando está desequilibrada. Los investigadores 

han demostrado que la microbiota intestinal de los diabéticos estaba alterada y que 

esta disbiosis contribuía a la enfermedad.  

Mejorar el estilo de vida 

El tratamiento de la diabetes se basa sobre todo en un estilo de vida correcto: pérdida 

de peso si es necesario, actividad física regular y alimentación equilibrada. A menudo 

es necesario combinar medicamentos. 

La función de ciertas bacterias intestinales y/o de probióticos en la diabetes todavía no 

se ha confirmado, pero sus efectos beneficiosos, sobre todo en el apetito y en la 

glucemia, allanarían el camino para el desarrollo de nuevos objetivos terapéuticos 

para esta enfermedad que afecta a millones de personas. 
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